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San Pablo, Brasil, 3 de Septiembre 2014.
Santa Sede, Vaticano, Su Santidad Papa Francisco.

En el año 1998 el artista argentino León Ferrari (1920-2013) envió
una petición en nombre del CIHABAPAI[1] dirigida al
representante de Dios en la tierra, Papa de la Iglesia Católica
Apostólica Romana Juan Pablo II, solicitando la abolición del
Infierno, lugar de inacabable tortura y sufrimiento al cual es
destinada la mayoría de la humanidad. El Sacro Sitio Vaticano se
negó a aceptar la petición, argumentando que no se puede anular el
Infierno. El lugar del sufrimiento eterno, siendo eterno, seguirá
existiendo (¿o no?)

En el Diciembre del año 2001, mientras los demonios financieros
se manifestaban en la Argentina, Ferrari escribió una segunda carta
a Juan Pablo II, reiterando la petición. Nuevamente sin éxito.
Desafortunadamente el sadismo católico no se inclinó: la tortura
eterna continuó siendo practicada en este lugar oculto llamado
Infierno, y también en las escondidas madrigueras del inconsciente
social, alimentando el terror y la violencia.

En el año 2013, León Ferrari estaba preparándose para su elevación
final de la vida terrenal, cuando Mario  Bergoglio, Arzobispo de
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Buenos Aires, amigo-enemigo del artista subió a la Silla de Pedro
con el nombre de Francisco I. Poco antes de su último suspiro, el
gran artista argentino pidió una copa de buen vino tinto y brindó
por la ascensión de Bergoglio.
¿Estaba al fin ocurriendo el Milagro?

Al final de su primera Vía Crucis el Papa Francisco decl aró que
Dios no condena nadie, y enunció también otras palabras[2] que
parecieron significar que el Infierno, del cual tanto se habla, no
existe.

En el mediascape global –verdadero lugar infernal– se desencadenó
un debate feroz entre quienes interpretaban las palabras del Papa
como el fin del eterno tormento y quienes contrariamente
argumentaban que las palabras del Sumo Pontífice eran solo
metafóricas y que del tormento eterno no se puede dudar.

Nosotros, ciudadanos del mundo, reunidos en la ciudad de San
Pablo, pedimos al Papa Francisco I, elucidar este punto crucial, y
más precisamente rezamos por la abolición final del Infierno, ese
lugar de barbarie, fuente mental de odio y violencia.

Recordamos aquí la “Leticia” de Francisco de Asís, cuando se
encontraba cercano a la hermana muerte, y esperamos que todos los
hombres y mujeres del mundo puedan ser libres de enfrentar la
muerte con el mismo espíritu.

Aún más pedimos al Papa Francisco que nos ayude a abolir el
Infierno terrenal del Capitalismo Financiero y la guerra del cual
hacen cotidiana experiencia billones de seres, indígenas,
trabajadores, pobres, desempleados, víctimas de la guerra y del
colonialismo clerical.



MEDIANTE ESTA PETICIÓN LOS FIRMANTES
SOLICITAMOS

LA TOTAL Y DEFINITIVA ANULACIÓN DEL INFIERNO.

Nota: en caso que la negociación entre Su Santidad y el Padre Eterno
diese cuenta de la imposibilidad de la anulación del infierno, le rogamos
al menos, permitir la redención del alma del artista y su liberación de
las tinieblas.

http://petitiontopopefrancis.org/?page_id=47

[1] CIHABAPAI Club de Impíos Herejes Apóstatas Blasfemos
Ateos Paganos Agnósticos e Infieles en formación fundado por
Ferrari.

[2] En enero de 2014 se difundió un supuesto mensaje del Papa
Francisco acerca del Infierno:“(…) La iglesia ya no cree en un
infierno literal, donde la gente sufre. Esta doctrina es incompatible
con el amor infinito de Dios. Dios no es un juez, sino un amigo y
un amante de la humanidad. Dios busca no para condenar sino para
abrazar. Al igual que la fábula de Adán y Eva, vemos el infierno
como un recurso literario. El infierno no es más que una metáfora
del alma aislada, que al igual que todas las almas en última
instancia, están unidos en amor con Dios.” La veracidad de dichas
declaraciones aún permanece en la duda, sin embargo este mensaje
fue desmentido por fuentes provenientes del propio Vaticano.
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